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La Iglesia Es el Resultado de un Plan Eterno

En Tito 1:2, el apóstol Pablo escribe de la “la esperanza de la vida eterna, la cual Dios, que no 
miente, prometió desde antes del principio de los siglos”. En este contexto, el apóstol Pablo 
describía su ministerio, un ministerio de evangelismo y salvación “conforme a la fe de los 
escogidos de Dios” – la iglesia (v. 1).

Y como Pablo describe su ministerio, él esboza el propósito redentor de Dios, de la elección 
(“los escogidos de Dios” v. 1), para la salvación (“el conocimiento de la verdad,” v. 1), para la 
santificación (“en la esperanza de la vida eterna,” v.1 (”que es de acuerdo a la santidad,” v.1), 
para la gloria final. 2). Todo esto es obra de Dios (cf. Rom. 8:29-30), algo que él “prometió 
desde antes del principio de los siglos”. 

En otras palabras, en la pasada eternidad, antes de que cualquier cosa fuese creada – antes de 
que  el  tiempo  comenzase  –  Dios  determinó  comenzar  y  terminar  Su  plan  redentor.  Las 
personas estaban escogidas. Sus nombres estaban por escrito que podrían ser traídos a la fe, 
para  la  santidad,  y  para  glorificarse.  Dios  “lo  prometió”  esto  antes  de  que  el  tiempo 
comenzase. 

¿A quién hizo Dios la promesa? Esto estaba antes del tiempo, y por consiguiente antes de la 
creación. Así que no existían aun las personas u otras criaturas entonces. ¿A quién, entonces, 
hizo Dios esta promesa? 

Encontramos la respuesta en 2 Timoteo 1:9. Allí leemos que Dios “con llamamiento santo, no 
conforme a nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo 
Jesús  antes  de  los  tiempos  de  los  siglos”  .  Ese  verso  finaliza  con  la  misma  frase  que 
encontramos en Tito 1:2: “Antes del principio de los siglos”. Y aquí el apóstol dice que el eterno 
propósito de Dios – esta misma promesa que estaba hecho antes del comienzo de los tiempos 
– nos fue dado en Cristo Jesús”. El compromiso eterno de nuestra salvación, el convenio divino 
de redención, implicó una promesa hecha por el Padre para el Hijo de Dios antes de que el 
tiempo comenzara. 

Ésta es una realidad asombrosa. En el misterio de la Trinidad que vemos que hay un amor 
inefable y eterno entre los Miembros de la Trinidad. Jesús se refiere a esto en Su gran oración 
sacerdotal: “Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén 
conmigo, para que vean mi gloria que me has dado; porque me has amado desde antes de la 
fundación del mundo.” (Juan 17:24). 

Ese amor debe encontrar una expresión. El amor verdadero siempre busca formas de darse. Y 
en una comprobación de Su amor perfecto para con Su Hijo, el Padre hizo un compromiso para 
el Hijo de Dios. ¿Y cuál fue ese compromiso? Él le prometió al Hijo de Dios personas redimidas 
– justificados, santificados, y glorificados. Él prometió traer a los redimidos a la gloria, para 
que pudiesen morar en el mismo lugar donde el Padre y el Hijo han morado desde entonces 
antes de que el tiempo comenzara – el mismo reino de Dios. Y este cuerpo humano colectivo 
de los llamados – un pueblo para Su nombre (Hechos 15:14) de cada tribu, pueblo, lengua y 
nación.  (Apoc.  13:7)  –  formarían  un  templo  vivo  para  el  Espíritu  Santo  (Efes.  2:21-22), 
convirtiéndose en el mismo lugar de la morada de Dios. 

Esa  es  la  promesa  eterna  que  el  Padre  hizo  para  el  Hijo  de  Dios.  ¿Por  qué?  Como una 
expresión de Su amor. Lo redimidos de la humanidad, entonces, son un regalo de generación 
en generación. 

Con esto en mente, considere las palabras de Jesús en Juan 6:37 “Todo lo que el Padre me da, 
vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera.”. Eso, una vez más, afirma la invencibilidad 
absoluta de la iglesia. Cada individuo que sea redimido – a cada uno que se le el regalo de fe, 
el perdón, y la justificación delante de Dios por la gracia – es un el regalo de amor del Padre 
para el Hijo de Dios. Y no uno de ellos podrá en ser echado. ¿Aceptaría Cristo un regalo de 

http://www.sfpulpit.com/2008/06/26/why-i-love-the-church-part-3-2/
http://www.sfpulpit.com/


amor de Su Padre? 

Además, la importancia de la doctrina de elección emerge de todo esto. Los redimidos son 
escogidos y dados para el Hijo de Dios por el Padre como un regalo. Si es un creyente, no lo es 
porque usted es más listo que sus vecinos incrédulos. Usted no se vino a la fe a través de su 
ingeniosidad. Usted fue atraído a Cristo por el Padre Eterno (Juan 6:44, 65). Y cada individuo 
que venga a la fe está llevado por Dios y es recibido como una dádiva de amor del Padre para 
el Hijo de Dios, como parte de un pueblo redimido – la iglesia – ofrecidas al Hijo de Dios antes 
de que el tiempo comenzara. 

El significado completo del propósito eterno de Dios se hace más claro en su estado actual 
revelado a nosotros en el libro de Apocalipsis. De allí tomamos un destello del cielo, y ¿qué es 
lo  que usted supone que hace allí  la  iglesia  triunfante? ¿Qué ocupación tienen los santos 
glorificados  a  todo  lo  largo  de  la  eternidad?  Adoran  y  glorifican  al  Cordero,  alabándole  y 
sirviéndole  –  y aun reinando con él  (Apocalipsis.  22:3-5).  El  cuerpo  humano colectivo  es 
descrito como Su prometida, pura e inmaculada y vestida lino fino blanco (Apoc. 19:7-8). 
Morando con El eternamente donde no hay noche, ni lágrimas, ni ningún pesar, y ningún dolor 
(21:4). Y le glorifican y le sirven al Cordero por siempre. Esa es la plenitud del propósito de 
Dios; Esa es la razón por la que la iglesia es Su regalo hacia Su Hijo. 

Ahora esta promesa eterna implicó una promesa recíproca del Hijo de Dios para el Padre. La 
redención no estaba al lado de ningún instrumento de trabajo del Padre a solas. Para lograr el 
plan divino, el Hijo de Dios tendría que entrar en el mundo como miembro de la raza humana y 
pagar las consecuencias por  el  pecado.  Y el  Hijo de Dios se sometió  completamente a la 
voluntad del Padre. Eso es lo que quiso decir Jesús en Juan 6:38-39: “Porque he descendido 
del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió. Y esta es la voluntad 
del Padre, el que me envió: Que de todo lo que me diere, no pierda yo nada, sino que lo 
resucite en el día postrero.” 

La redención del pecado no podría ser comprada por sacrificios animales o de alguna otra 
manera. Por eso el Hijo de Dios vino a la tierra para el propósito expreso de morir por el 
pecado.  Su sacrificio  en la  cruz  fue  un acto  de  sumisión  hacia  la  voluntad del  Padre.  En 
Hebreos 10:4-9 menciona este mismo punto: 

…porque la sangre de los toros y de los machos cabríos no puede quitar los pecados. Por lo 
cual, entrando en el mundo dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste; Mas me preparaste cuerpo. 
Holocaustos y expiaciones por el pecado no te agradaron. Entonces dije: He aquí que vengo, 
oh  Dios,  para  hacer  tu  voluntad,  Como en  el  rollo  del  libro  está  escrito  de  mí.  Diciendo 
primero:  Sacrificio y  ofrenda y holocaustos y expiaciones por  el  pecado no quisiste,  ni  te 
agradaron (las cuales cosas se ofrecen según la ley), y diciendo luego: He aquí que vengo, oh 
Dios, para hacer tu voluntad; quita lo primero, para establecer esto último. 

Así es que el Hijo de Dios se sometió a la voluntad del Padre, demostrando Su amor para con 
el Padre. Y el edificio de la iglesia es por consiguiente no sólo la expresión de amor del Padre 
para con el Hijo de Dios, sino que también la expresión del Hijo de Dios de amor para con el 
Padre. 

Todo esto significa que la iglesia es algo tan monumental, tan vasta, tan trascendente, que 
nuestras mentes pobres apenas pueden comenzar a apreciar su significado en el plan eterno 
de Dios. Nuestra salvación como individuos es casi incidental. La meta verdadera del plan de 
Dios no es meramente para llevarnos al cielo. Sino el drama de nuestra salvación tiene un 
propósito aun más grandioso: Es una expresión de amor eterno dentro de la Trinidad. Somos 
sólo el regalo. 

Hay una cosa más digna de notar más sobre el plan eterno del Padre acerca de la iglesia. 
Romanos 8:29 dice que a los que el Padre eligió para darle al Hijo de Dios él también los 
predestinó a ser conformados a la imagen del Hijo de Dios. No sólo que él los justificaría, los 
santificaría, los glorificaría, y los llevaría al cielo para que para siempre jamás y pudieran decir, 
“digno es el Cordero” – sino que El también determinó que se harían como el Hijo de Dios. 
Tanto  como sea posible  que parezca  para una humanidad finita asemejarse  a una deidad 
encarnada, seremos como Jesucristo. Esto es “a fin de que él sería el (prototokos) primogénito 
entre muchos hermanos” (Rom. 8:29). Prototokos se refiere no a alguien que nació primero en 
una cronología,  sino el  primero en el  rango de una clase.  En otras palabras,  Cristo  es lo 
supremo sobre una hermandad entera de personas que son como El. 



Nuestra  glorificación  instantáneamente  nos  transformará  en  la  semejanza  de  Cristo.  Juan 
escribió,  “pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le 
veremos tal como él  es” (1 Juan 3:2). Pablo le dice a los Gálatas, “hasta que Cristo sea 
formado en vosotros” (Galatas. 4:19). Estamos siendo conformados a la imagen de Cristo. Y 
las buenas noticias son que esta meta será lograda. La iglesia emergerá de todas sus pruebas 
triunfante, gloriosa, inmaculadamente formadas con el fin de conocer a su novio. 

¿Cómo no podemos gozarnos con esta perspectiva? ¿Cómo pueden ser apáticos los cristianos 
acerca de la iglesia? 

Un nuevo cristiano exuberante se puso de pie para dar un testimonio en una reunión pública. 
Él había notado que la congregación, en su mayor parte de creyentes mayores, parecían haber 
perdido el gozo de su salvación. Él dijo simplemente, “Esta semana leeré el fin del libro, y 
¿sabe qué? ¡Al final, ganamos!” Esa es una perspectiva bastante buena de la escatología. La 
iglesia finalmente es invencible. Los propósitos de Dios no pueden ser frustrados. 

Hay una conclusión fascinante en todo esto. Pablo lo describe en 1 Corintios 15:24-28: 

Luego el fin, cuando entregue el reino al Dios y Padre, cuando haya suprimido todo dominio, 
toda autoridad y potencia. Porque preciso es que él reine hasta que haya puesto a todos sus 
enemigos debajo de sus pies. Y el postrer enemigo que será destruido es la muerte. Porque 
todas las cosas las sujetó debajo de sus pies. Y cuando dice que todas las cosas han sido 
sujetadas a él, claramente se exceptúa aquel que sujetó a él todas las cosas. Pero luego que 
todas las cosas le estén sujetas, entonces también el Hijo mismo se sujetará al que le sujetó a 
él todas las cosas, para que Dios sea todo en todos. 

Describa la escena. Todos los enemigos de Cristo serán destruidos y derrotados. Todas las 
cosas serán colocadas en sometimiento para el Hijo de Dios. El Padre le ha dado a El el gran 
regalo de amor, la iglesia, para ser su prometida y para estar sometida a El. Cristo está en el 
trono. Todas las cosas le están ahora sujetas – excepto el Padre, quien puso todas las cosas 
bajo Su Hijo. “Entonces también el Hijo mismo se sujetará al que le sujetó a él todas las cosas, 
para que Dios sea todo en todos” (v. 28). 

En otras palabras, cuando el Hijo de Dios lleve la iglesia a la gloria y el Padre se los de al Hijo 
de Dios como Su regalo eterno de amor, entonces el Hijo dará la vuelta y dará a El todo, 
incluyéndose El mismo, de nuevo al Padre. 

Ésta es una mirada impactante de nuestro futuro. Éste es el plan de Dios para la iglesia. 
Somos un pueblo llamado para Su nombre, redimido, y conformado a la imagen de Su Hijo, 
hecho  para  ser  una  expresión  inmensa,  incomprensible,  incomparable  de  amor  entre  las 
Personas de la Trinidad. La iglesia es un regalo que es intercambiado. Éste es el plan eterno de 
Dios  para  la  iglesia.  Debemos  estar  profundamente  agradecidos,  entusiasmados  y 
emocionados de ser parte de ella. 
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